
CAPÍTULO IX 

LA CASA DE LA DICHA 

En un cómodo y espacioso cuarto principal de 

una gran casa situada en la bajada de Santo Do­

mingo, era donde habitaba, en la época que tenlan 

lugar los sucesos referidos, el distinguido juris­

consulto don Luciano Ponce de León, que, joven 

todavia, era tenido por una de las lumbreras del 

foro español. 

Habla sido un jov~n calavera hasta los veinti­

séis años de su edad; mas desde esta época (en la 

que se habla casado) se babia convertido en un 

modelo de esposos, y poco después en el mejor de 

los padres, sin dejar de ser por esto un modelo de 

elegancia y distinción. 

Su familia pertenecia á la aristocracia de An­

dalucia, y parte de ella residía en Madrid; y en la 

misma aristocracia se babia criticado, y no poco, 

su descabellado casamiento con una joven muy 

pobre é hija de un pintor sin fortuna y sin gloria, 

aunque con mucho talento artistico, pues no siem­

pre la fama es patrimonio del genio. 
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Pocos días después de la boda de Luciano, te­

nla lugar un baile en casa de la Duquesa D ... , 

ligada á la familia de Ponce por vinculas de pa­

rentesco y de amistad. 

Algunas jóvenes, elegantes y bellas en su ma• 

yor parte, se habían reunido en el hueco de una 

ventana, y hablaban prefiriendo los encantos de 

la murmuración á la fatiga del baile. 

-¡Sabéis quién se ha casado?-dijo una, des­

pués de haber referido algunas anécdotas del dia.­

Vamos, de fijo no lo adivináis. 

Una de las jóvenes mencionó dos 6 tres casa­

mientos efectuados en la última semana. 

-No es ninguna de esas bodas á la que yo me 

refiero-dijo la que había hablado primero:-ha­

blo de la de Luciano Ponce. 

-¡Qué!; ¡se ha casadoi-exélamaron todas las. 

jóvenes, admiradas. 

-Hace dos días. 

-Asi... á la sordina. 

-Sin decir á nadie una sola palabra, como no 

sea á sus primas hermanas. 

-Si, Berta y Rita. 

- Justamente: esas parece que han aprobado 

la boda, á pesar de lo estrafalaria. 

-¡Con quién se ha casado, pues? 
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-Con una joven que bordaba para un almacén 
de la calle del Carmen, 

Todas las señoritas soltaron la carcajada, 

-¡Será posiblel-dijo una tras la pausa que 

empleó en reir. 

-Pues yo-añadió otra-creo que Berta po­

drá haber aprobado esa boda, porque es casi dé-

mocrata ... y de ideas caballerescas ... ; pero lo que 
es Rita .. . 

-Rita es la delicadeza misma; una mujer tan 

bella, tan distinguida ... y tan intolerante en lo 

que toca á la aristocracia ... 

-Pues, amigas mias, á gusto ó á disgusto de 

Rita y de su hermana, Luciano se ha casado con 

una bordadora. 

-¿Y es bonita? 

-Dicen que cuando él la conoció lo era mu-

cho; pero que después se ha embastecido y se ha 

afeado. 

-¿Y, sin ern bargo, se ha casado con ella? 

-Ciertamente, 

-¿Y la presentará en sociedad? 

-¡Quién lo duda? ¡Bonito es él para no dar á 

su mujer el lugar que le corresponde[ Ya sabéis la 

entereza de su carácter. 

-De poco le servirá, porque su mujer recibirá 
To>1.o 11 15 
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mil feos en la sociedad. ¡Ya veis qué alcurnia para 

penetrar en los salones! 

-1Calladl; ¡eso clama al cielo! Los hombres 

no se quieren casar, y los pocos que piensan en 

hacerlo, van á buscar jornaleras ... ¡Qué horror! 

-Pues esa jornalera-objetó otra de las jóve­

nes-vendrá á nuestra sociedad, y tendremos que 

alternar con ella, por humilde que sea su cuna y 

que haya sido su condición social: hoy es ya la 

señora de Ponce de Le6n, y el marido es quien le­

vanta linaje. 
-Pues lo que es yo, huiré su trato. 

-Yyo. 

-Yyo. 

-Y yo también. 
-Señoritas-dijo un elegante caballero situa-

do á alguna distancia de las j6venes,-he oído la 

conversación de ustedes, porque hablan bastante 

alto: ¿me permiten ustedes que les diga mi 

parecer? 
-Con mucho gusto, Vizconde. 

-¿No se enfadarán al oírlo? 

-De ningún modo, supuesto que lo pedimos. 

-¿Palabra? 

-Palabra formal. 
:....Pues bien: no me admira el casamiento de 
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Luciano y la preferencia que ha dado á esa joven 

-sobre todas las demás de su clase. 

-¿Y podremos saber la raz6n, señor mío? 

-Sí, señoras: la raz6n es que esa joven sabrá 

cuidar de su casa, y ser buena esposa y buena 

madre, lo que pocas de ustedes pueden saber, por­

<¡ue no las educan para eso; y además, ¿de qué le 

serviría á Luciano una joven que le llevase vein­

te mil duros de dote y se los gastase de renta, 

exigiéndole modista, carruaje y servidumbre? 

Mejor le irá con esa muchacha modesta, que sa­

brá hacerse los vestidos, servirse y peinarse por 

si misma: ¿no es esto lógico? 

-¡No señorl-respondieron las señoritas,amos­

tazadas.-¿ Y la diferencia de clases no es nada? 

-No, señoras, puesto que la clase es el esposo 

quien la da, como una de ustedes acaba de decir 

hace poco, muy juiciosamente, 

-Pero esa joven será vulgar ... , horriblemente 

ordinaria. 

-No tiene nada de eso, sino muy distinguida 

en sus maneras. 

-¿ Usted la conoce? 

-Tengo ese honor. 

-¡Honor envidiable! 

-Dentro de poco me lo envidiarán algunos, 
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-Tendrá muy mala educación, 

-Ha recibido una educación selecta, señori-

tas: sabe dibujar muy bien, la música con perfec­

ción, canta como un ángel, y habla inglés y fran­

cés: creo que esto basta para ser bien recibida en­

los salones. 

Dicho esto, el Vizconde cambió de conversa- · 

ción; pero las señoritas, irritadas, se separaron de­

él llenas de enojo por sus alabanzas á la esposa 

de Luciano Ponce de León, á la bordadora, á la 

jornalera, como ellas la llamaban en su rencor-

Desde aquel día, se esperó con una especie de an­

siedad en los salones la aparición de la novia; ésta< 

no tardó en darse á luz, pues su esposo no pen­

saba ciertamente en tenerla metida en un rincón. 

La aparición de Modesta fué en el salón de la 

anciana Marquesa de M ... Luciano buscó á aque­

lla dama como una madrina para su esposa, y so 

casa como una sanción á su presentación en el 

mundo: aquella noble señora era altamente con­

siderada por las admirables prendas de su carác­

ter, por su elevada clase é intachable virtud. Mo­

desta, después de penetrar en el anticuado y se­

vero, pero apacible salón de la Marquesa de M ... , 

podía ya esperar ser recibida con benévola distin• 

ci6n en todas partes. 
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Su traje era sencillo, pero de un exquisito buen 

gusto: un vestido, de color clarn, dibujaba su ta• 

Jle, de una elegancia extremada; la tela era bue­

na, pero no costosa, y entre aquellas ondas de 

·seda, de un tinte suave y abrillantado, la casta y 

pensativa figura de la joven esposa parecía mu• 

,cho más encantadora. 

Modesta tenía los ojos de una dulzura y limpi­

dez maravillosas: eran grandes, azules y rasga­

dos; sus facciones no ostentaban ya la diáfana 

pureza de sus diez y seis años; otros dos años las 

Jiabían alterado algún tanto; pero, sin ser una be­

lleza, poseía lo que es mejor y más durable: una 

gracia suprema y una distinción llena de en­

cantos. 

La calma y dignidad de sus maneras eran in­

comparables: así es que su aparición hizo efecto, 
y tuvo desde luego su partido, como hoy se dice. 

Modesta, recogida en sí misma delante de los 

-extraños (como toda persona muy sensible), ha­

blaba poco, pero siempre á tiempo; sus frases, to­

<ias escogidas, eran al mismo tiempo sencillas, 

nobles y dulces; jamás decía una palabra vulgar, 

gracias á lo mucho y bueno que había leído, y so­

bre todo á su perfecto y delicado organismo, al que 

<iisonaba todo lo que era mezquino y ordinario. 
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el abate Vogler, y músicos no más han sido Bel­

lini, Donizzetti y Weber: no está el mal ni la 

mengua de las artes en ellas mismas, sino en los 

que las cultivan si lo hacen mal. 

Federico siguió, pues, sus estudios mus1cos. 

Era un joven de figura agradable y simpática, 

de un excelente carácter y de un talento brillante; 

rehusó enseñar, por aprender, y se dedicó á la 

composición y á la armonía, en cuyos difíciles es­

tudios hizo bien pronto rápidos progresos. 

Sus ancianos padres y su hermana Cesarina 

recibieron en breve los frutos de su talento, pues 

la fama le obligó, al fin, á dedicarse á dar leccio­

nes en las casas más opulentas de la Corte, que 

las solicitaban para sus hijos. 

. Dolores misma le buscó para sus dos hijas, 

y de esta suerte brotó el amor en el corazón de 

Luz, niña tierna y poética, y digna de la pasión 

de aquel joven y entusiasta artista, que vela en 

ella el ángel de su futura inspiración. 

Ponsando en Luz, sus composiciones adquirie­

ron un carácter de ternura que jamás habían te­

nido: era una visión celestial, y su dulce influjo se 

hizo sentir bien pronto en la música de Federico, 

que alcanzó mayores triunfos de los que jamás ha­

bía soñado, gracias á su tierno y apasionado amor. 
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Modesta contribuía también, por su parte, al 

bienestar de sus padres: se había encargado casi 

-exclusivamente de su hermana Cesarina, y aun• 

que la joven no habla querido separarse de sus 

padres, de los que era la sola compañía, pues á 

Federico le detenían fuera casi todo el dla sus mu­

chas ocupaciones, todos los gastos del tocador de 

Cesarina corrian de cuenta de su hermana. 

Modesta, instada por su prima Berta y por su 

marido, tenía una pequeña reunión una noche á 

la semana durante los inviernos: allí, al calor de 

una alegre y bien provista chimenea, de diez á 

catorce personas tomaban té y hablaban de dis­

tintas cosas, reinando la cordialidad y la armonía, 

tan difícil de hallar en los grandes centros • 

La esposa de Luciano era el alma de esta mo­

desta y pequeña tertulia semanal, ya cantando 

con su melodiosa voz, ya promoviendo disputa 

sobre materias de arte, pues su educación se ha­

bía completado de una manera encantadora al 

lado de su esposo; tenia conocimientos generales 

adecuados y bastante profundos; y su amabilidad, 

digna y expresiva al mismo tiempo, la distinción 

de sus maneras y las gracias de su conversación, 

cautivaban á todos sus amigos, que acostumbra­

ban á llamar á la casa de Luciano la casa de ta 

• 
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dicha, por el orden y la alegria que reinaban en 

ella. 
Modesta, que á la llegada de Dolores á Madrid 

la visitó con sumo gozo, pues no podia olvidar 

los dulces recuerdos de su infancia, se apartó de 

su trato asl que supo la triste y borrascosa mane• 

ra con que vivía. En vano Dolores iba á su casa, 

y trataba de obsequiarla de mil modos, para no 

dar lugar á que se desatase aquel dulce lazo que 

le recordaba los alegres días de su infancia, Mo­

desta, aconsejada de su marido y de la Marquesa, 

hula de toda. confianza, . si bien con sentimiente> 

suyo. 
Dolores hubo, pues, de alejarse de aquel trato 

encantador, y resignarse á perder esta amistad 

como había perdido la de Berta, su antigua bien­

hechora, quien, mejor informada que Modesta de 

la vida de Dolores en París, no fué á verla á Sil 

llegada. 
Sin embargo, aquella desgraciada mujer no 

quiso perder para sus hijas amistades tan noblea 

y protectoras. 

-¡ Ellas son buenas-se dijo-y son inocentes! 

N adíe las rechazará, gracias á la educación que 

reciben. Pues bien, para mí las espinas y para 

ella las flores; , para mí el fango, para ellas el 
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vergel, Yo las enviaré á Berta con su aya: las en­

viaré á Modesta, y no las desairarán. 

Dolores, que había sido fiera y vengativa du­

rante los primeros años de su juventud, iba ha• 

ciéndose sufrida y resignada á medida que avan­

zaba aquella terrible enfermedad de su alma, do­

lorida y quebrantada por el culpable egoismo de 

los hombres, que todo lo materializa. 

Las dos niñas fueron recibidas con amor. Berta 

colmó de caricias á Lágrimas, de quien por dos 

años había sido cuidadosa y tierna madre. Madre 

ella misma de un hermoso niño, todas las criatu­

ras la interesaban, y colmó igualmente de cariños 

á la bella hermanita de su tierna protegida. 

Del mismo modo acarició Modesta á las do& 

niñas, y encargó al aya que se las llevase con fre• 

cuencia, para que jugasen con sus hijos: así es 

que cuando Federico fué llamado para dar lección, 

por el solo hecho de ser hermano de Modesta, ya 

hacía tiempo que él conocía á las niñas, que, por 

decirlo así, habían crecido á su vista. 

De esta suerte, Lágrimas y Luz crecieron en­

tre la familia de Modesta, la de Berta, y después 

al lado de madame Warner y de su hija, quienes, 

como hermana y sobrina de su aya, les cobraron 

bien pronto un entrañable amor. 
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Frantz, en una pequeña escapatoria que hizo 

de Roma para ver á su familia, conoció á Lágri­

mas. La gracia dulce y poética de aquella niña 

eauti vó su corazón, por lo mismo de ser tan opues­

ta á la fogosa y provocativa belleza de las italia­

nas; había en Lágrimas, como si fuese el sello de 

su destino, algo de triste y pudoroso, de vago mis­

terio que la envolvía como un blanco y trans­

parente cendal, y que la hacia mucho más intere­

sante aún que su misma belleza. 

Empero si él se sintió inclinado hacia la joven, 

<!sta sintió hacia él una pasión irresistible, que 

durante algún tiempo se escapó á la cándida mi­

rada de miss Ofelia, pero que no pudo ocultarse 

á la perspicacia de Luz. 

Lágrimas sentía con más vehemencia que su 

hermana: era, como decía su madre, la imagen 

fiel de su abuela, la activa y apasionada doña 

Amparo; su hermana Luz era en carácter el re­

trato de su abuelo, el apacible, dulce y condes­

<:endiente don Pedro Herrera. 

Así se deslizó durante catorce años la vida de 

las jóvenes, pudiendo asegurarse que á la persona 

que menos conoclan de la sociedad que trataban, 

era á su madre, á la que, si bien es cierto veían 

cada noche, era por poco rato, no sabiendo por 
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otra parte nada de su fatal vida, á causa del ale­

jamiento en que vivían. 
De esta suerte se hallaban las situaciones de 

los respectivos personajes de esta historia cuando­

el Conde envió á su hija su carta, y cuando Co­

ralia exigió, en unión de otros acreedores, la venta 

judicial de los bienes de su amiga. 

Volvamos ahora á tomar el hilo de esta histo­

ria para seguir á los personajes en su próspera ó 

adversa fortuna. 
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CAPÍTULO X 

CARIDAD-SOBERBIA 

La misma noche del día en que tenla lugar la 
venta de los efectos de casa de Dolores, y en que 

Lágrimas se negó con tan noble entereza á aban­

donar á su ¡nadre, la Marquesa de Villaflorida 

entró en casa de Modesta en ocasión en que ésta 

se hallaba sola en su habitación, 

Luciano había llevado al teatro á sus hijos, que 

contaban doce y trece años de edad. 

Modesta, sentada al lado de un velador de palo 

de rosa, se ocupaba en bordar una labor de tapi• 

cerla, cantando una melodia sacada de una de sus 

óperas favoritas. 

La bella niña se había convertido en una ele­

gante dama. 

Su casa estaba decorada con el mismo exquisito 

gusto que cuando casó con Luciano, pero con 

mucha más ostentación y riqueza; porque Modes• 

ta era de opinión de que una mujer debe cuidar 
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ante todo de embellecer su casa y de hacerla agra­

dable, por lo mismo que sale poco de ella, 

Cuando su fortuna contaba ya con una base só­

lida, se había desocupado el piso principal de la 

casa en que habitaban un segundo, y Luciano le 

había tomado, 

Aquella habitación era mucho más bella y más 

espaciosa que la anterior; constaba de muchas. 

piezas hermosas, claras y perfectamente distri­

buídas, que Modesta había sabido decorar y amue­

blar con tanta sencillez como buen gusto. 

Su cuarto era el más elegante, por cuanto et 
cuidado de adornarle se le había reservado su 

marido. 

Constaba de un saloncito cuadrado, y, dentro 

de aquél, de una sala con espaciosa alcoba, cuya: 

entrada estaba so'stenida por delgadas columnas, 

cubiertas interiormente por una bella cortina de 

damasco. En el salón era donde se hallaba la 

hermosa y elegante señora de Ponce la noche de 

que hablamos. 

¡Qué diferencia entre la existencia de aquella 

mujer, esposa feliz, madre afortunada, y la de 

Dolores! La paz de un~ conciencia tranquila se 

reflejaba en la dulce y bonita cara de Modesta, 

fresca y sonrosada como la de una joven de veinte 
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años, á pesar de contar ya treinta y tres de edad. 

Un vestido de seda, de un lindo color de malva 
' 

dibujaba los graciosos contornos de su talle. La 

luz de la lámpara solar, colocada sobre un vela­

dor, daba de lleno en las sedosas trenzas de sus 

cabellos, recogidas detrás de su cabeza con una 

sencillez llena de elegancia; sus grandes ojos azu­

les, inclinados sobre su labor, daban á su fisono• 

mía una expresión encantadora de gracia y de mo­

destia; su rostro, ovalado y gracioso, estaba son­

rosado y lleno de animación. La costumbre de 

reir con franca alegria había formado en cada una 

de sus mejillas un lindo hoyito que ostentaba una 

gracia enteramente infantil; un cuello blanco, bor­

deaáo de Valenciennes, era el intermediario entre 

su nacarado cuello y la tela del vestido. 

El saloncito era un digno cuadro de aquella 

suave y poética figura: estaba vestido de tela azul 

(color favorito de Modesta), y la tapicería era de 

igual color; algunas jardineras llenas de flores y 

el dulce calor de una pequeña estufa mentían la 

grata temperatura y los perfumes de la prima­

vera; sobre dos consolas grandes lucian dos espe-

jos de gran tamaño, y delante de ellos dos jarro­

nes artísticos de mármol, con las asas de bronce 

obscuro, sustentaban dos hermosos ramos d~ ,< 

Touo u 
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do la madre de Luz viva, si no como una mujer 

honrada, al menos como una mujer arrepentida. 

-Pues bien-repuso Berta,-vamos á ver si 

conseguimos eso: yo le escribiré ahora mismo 

ofreciéndole una pensión, aunque sea corta ... ; no 

puedo extenderme mucho, porque mi marido no­

se aviene á ninguna idea de socorro para esa des­

graciada ... ; asi son los hombres: culpan ei vicio, 

pero tiene para ellos un atractivo fatal; la mujer· 

extraviada les cautiva con una magia irresistible;. 

pero el día en que aquélla desea volver á la sen­

da de la virtud, es cuando verdaderamente em­

piezan á despreciarla. Nuestra misión es, en cam­

bio, el abrir á esas desgraciadas el camino de la, 

luz y del perdón; nosotras, que somos general­

mente las víctimas de sus extravíos, somos las 

destinadas por la Providencia para mostrarles el­

cielo y el camino del bien. 

-Berta, me asocio á esa obra de caridad ... ; es­

cribamos dos cartas ... : cada una Je ofrecerá en, 

ella lo que pueda darle, ocultándose de su mari­

do. Luciano, que sería feliz si gastase dos mil pe-· 

sos en un traje, me culparía si supiese que envia­

ba dos mil reales á la pobre Dolores: tampoco· 

transige con esas mujeres cuando quieren ser bue~ 

nas ..• Toma: aquí hay tinta y papel. 
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Las dos primas se pusieron á escribir cada una 

,su billete. 

Berta acabó la primera y esperó á que Modes• 
-ta terminase; entonces Je presentó el suyo di­

.ciendo: 

-Lee. 

-He aquí el mío-dijo Modesta presentándo-

le á su vez la carta que había concluido, De• 

da asi: 

,Mi querida amiga Dolores: He sabido la des• 

,gracia que te agobia, y que en tu triste camino 

has hallado más abrojos que flores: era preciso 

que te hubieras levantado con valor de tu _primera 

-caída en vez de desmayar como lo has hecho •.. 

Pero dejemos reflexiones tristes que á nada con­

-ducen ya, y pongamos remedio al mal presente. 

, Mi hermano se casará con Luz tan pronto 

-como tú dejes esa gran casa por otra más modes• 

1a, y cierres tu puerta á ciertas gentes. Dolores, 

-sacrifica los restos de tu juventud y de tu hermo­

,sura al bienestar de tu hija, cuya suerte está en 

tus manos, y este sacrificio te traerá la paz de la 

-conciencia; la suerte de tu hija mayor .se fijará 

.después. 

,Si para inclinarte á esta resolución te falta 

' 





CAPÍTULO XI 

LA HUIDA 

, 
Algunos d!as después, sentada madame War-

ner en su cuarto, y al lado de su hijo que había 

vuelto de Roma acabados definitivamente sus es­

tudios, hablaba con él de algún asunto grave y 

. 'Serio á juzgar por la expresión de sus fisonomías. 

Frantz era más her~oso en su persona que en 

su retrato; su belleza varonil tenía al mismo 

tiempo esa expresión dulce y encantadora que 

subyugaba el corazón á primera vista. 

La fuerza de carácter del hombre valeroso se 

hermanaba en él á la dulzura inteligente del ar­

tista, 
Era un modelo de elegancia, de distinción, de 

grave y mesurada gracia. 

-Madre-decía,-es en vano que te canses: 

amo, adoro á esa mujer. Yo no sé más que lo que 

ella me ha dicho: que es viuda y pobre ... , que se 

casó muy joven y que ha sido desgraciada ... 
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bles días he pasado desde aquella fatal revelación t 
¡Cuánto he llorado! Ahora mismo, al verme aquí, 

mi corazón se desgarra, y creo que soy muy cul­

pable, porque mi madre no se oponía á nuestro· 

casamiento. 

-Pero tú, pobre ángel mio, nq podías ni de­

bías ya permanecer á su lado despreciándola-­

respondió el artista:-hubieras sufrido un marti­

rio cruel junto á ella ... Por otra parte, te lo con­

fieso ... , yo deseaba con ansia verte lejos de esa. 

casa, cuya fama vergonzosa conoce todo Madrid ... 

-¡Dios mio, Dios mio! ~murmuró Luz redo­

blando sus sollozos. 

-No eres tú quien castiga á tu madre huyen­

do de su lado-prosiguió Federico;-es Dios~ 

Dios, que castiga siempre la vida mala y des­

arreglada. No hay fatalidad, mi adorada Luz; el 

que se excusa con este miserable pretexto, no me­

rece ser cre[do. Mis buenos, mis honrados padres­

nos han educado á mi hermana y á mi con esas­

sanas máximas que el mundo llama antiguas, y 

nos han hecho ver que Dios da á las criaturas el 

libre albedrío para que elijan entre el bien y el 

mal. Es cierto que cada uno de los mortales tiene 

sobre su espalda una carga más ó menos pesada 

que llevar. Pero Jesús ha dicho: El q,ie 1111 ame, 
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¡o,ne w cruz y sígame. Se debe aceptar la cruz 

con resignación y marchar valerosa y alegremen­

te por el camino del deber. 

Este noble y sincero lenguaje calmó gradual­

mente la aflicción de Luz, quien, al llegará casa 

de los padres de Federico, ya no lloraba. 

En Jo alto de la escalera la esperaban dos an­

cianos y una joven muy bella: eran los padres y 

la hermana de Federico. 

-Bien venida seas á la casa de tus nuevos pa-

• dres, hija mía-dijo Benavides tomándola de la 

mano con aire paternal. 

- Ya estás de nuevo en tu casa-añadió la bue­

na de Elena, que se habla convertido en una bella 

y majestuosa matrona como las que nos pintan 

los cuadros flamencos.-No llores ya, hija mía, 

porque aqui somos cuatro para amarte. 

Á los ojos de Luz acudieron nuevas lágrimas: 

aquella hechicera carita tan pura y tan linda, ma• 

cerada por el dolor, movia á una tierna compa• 

sión. Elena, cuya maternal y santa bondad se ha­

bla aumentado con los años, se volvió hacia su 

hija, que miraba á Luz enternecida, y le dijo, pre­

sentándole á la joven: 

-Cesarina, he aquí á tu hermana: llévala á tu 

cuarto, y consuélala. Desde hoy tendréis una mis-
1 -
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Media hora después de haber entrado allí, Luz: 

sonreia; Cesarina era la más feliz de las criaturas­
al lado de la hermana que tanto había lamentado­

no tener, y las dos formaban mil risueños pro• 
yectos de esposas y amas de casa para lo por­

venir, que se les presentaba radioso y lleno de, 

encantos. 

CAPÍTULO XII 

AMOR 

En una pequella explanada situada al lado de 
la histórica pradera del Canal se elevaba, en la 
~poca en que tiene lugar esta historia, una casita 
,blanca y verde, que se ha derribado después para 

.aprovechar el terreno en otras especulaciones. 

Aquella casa, que habla sido habitada por un 

buen sacerdote que vivia con su madre, pasó á 

,ser propiedad de Dolores, que la adquirió para ir 
á ella á descansar de cuando en cuando de las or­

gias y de los festines que incesantemente _la fati­

gaban. 
En su vida de desorden había deseado algunas 

veces la soledad¡ pero la paz y el silencio sólo con­

vienen á las conciencias tranquilas, y la de Dolo­
res no gustaba de ninguna tranquilidad. 

El tedio la siguió alli, como sigue siempre á las 
naturalezas viciadas en esa atmósfera falsa y em• 
ponzoñada en que vivia Dolores. Ésta sabia mú­
sica, pintaba y conocía perfectamente dos idiomas 


